–¿Qué te ha pasado, Antoñita? Menudo susto me has

dado. Deberás ir al médico a que te mire bien.

–No hace falta, Amparo, estoy bien. Lo que pasa es

que hay ciertas noticias que es difícil asimilarlas.

Entonces le cuentas a tu amiga íntima lo que has conjeturado.

–¿Qué dices, Antoñita? ¿Cómo es posible? ¡Severino

implicado en el secuestro de Belén Repena!¿Cómo va a

hacer Severino una cosa así? ¿Tú estás bien?

–Todo encaja, Amparo, como te he explicado. No me

cabe duda.

–¿Y no estará con él mi marido? Ya sabes que se llevan

muy bien.

–Arturo, lo dudo, tiene poca sangre para esas cosas.

–¡Tú no sabes de lo que es capaz mi Arturo!Voy a llamarle.

–Espera… Te tengo que pedir un favor. Acompáñame

a la empresa, tengo que confirmar si es él o no. Le he llamado

varias veces pero tiene el móvil apagado. No quiero

ir sola, por favor, acompáñame.

–Donde deberías ir es a la policía, si de verdad crees

que es él el culpable.

–¿Cómo voy a hacer eso? ¡No voy a denunciar a mi

propio marido!

–No puedo acompañarte…

–Te lo pido por favor… Todo esto es horrible…

–Voy a llamar a mi marido.

Estás de los nervios. Tu amiga ha sido un poco insolente,

no ha tenido consideración contigo en una situación

así, aunque igual está justificada.

–Ay, Antoñita, que mi marido no responde, tiene el

móvil apagado o fuera de cobertura, y eso es muy raro en
